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Albacete. 

Serna. 

Alcoy. 
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Algeciras. 

Almenara. 

Alicante. 
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Almería. 

Alvarez. 
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Rico. 
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García  Alvarez. 
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Dorca. 
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Zamora. 
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Osorno. 

Huesca. 

Guillen. 

Jaén. 

Jdalgo. 

Jerez. 
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León. 

Viuda  de  Miñón. 

Lérida. 
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Lugo. 

Pujol  y  Masía. 

Lorca . 

Delgado. 

Logro  ño. 

Verdejo. 

Loja . 

Cano. 

Málaga. 

Casilari. 

Matará. 

Abada!. 

Murcia. 

Mateos. 

Motril. 

Manzanares. 

Mondoñcdo . 

Orense. 

Oviedo. 

Osuna. 
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Palma. 

Pamplona. 

Palma  del  Rio. 

Pontevedra. 

Puerto  de  Sania 

Maria. 
Puerto-Rico. 
Reus. 
Ronda. 
Sanlucar. 
S.  Femando. 
Sta.  Cruz  de  Te 

nerife. 
Santander. 
Santiago. 
Soria. 
Segovia. 
S.  Sebastian. 
Sevilla, 
ídem. 

Salamanca. 
Segorbe. 
Tarragona. 
Toro. 
Toledo. 
Teruel. 
Tuy. 

Talavera. 
Valencia. 
Valladolid. 
Vitoria. 


Ballesteros. 

Acebedo. 

Delgado. 

Ferreiro. 

Palacio. 

Montero. 

Gutiérrez  é hijos. 

Gelabert. 

Barrena. 

G  a  mero. 

Cubeiro. 

Valderrama. 

Márquez. 

Prins. 

Gutiérrez. 

Esper. 

Meneses. 


y  Rúa. 


Ramírez. 

Laparle. 

Sánchez 

Ríoja. 

Alonso. 

Garralda. 

Alvarez  y  Comp„ 

Hidalgo. 

Huebra. 

Clavel. 

Puygrubi. 

Tejedor. 

Hernández. 

Castillo. 

Marlz.  déla  Cruz. 

Castro. 

M.  Garin. 

Hidalgo. 

Galíndo. 


Villanuevay  Gel- 

trú.  Pers  y  Ricarl. 

Zamora.  Calamita. 

Zaragoza.  Pintor. 
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PERSONAS.  ACTORES. 


LA  CONDESA  ,  25  años Doña  Teodora  Lamadrid. 

DOÑA  MÁXIMA,  GO Doña  Lorenza  Campos. 

INOCENCIO,  18 D.  Joaquín  Arjona. 

EL  CONDE  ,  70 D.  Fernando  Ossorio. 

SANTIAGUJLLO,  lacayo D.  Fernando  Cuello. 

Damas  y  caballeros. 


Nota.     El  ador  que  desempeñe  el  papel  de  Inocencio  pro- 
curará no  dar  seg-unda  intención  á  las  palabras. 


ACTO  ÚNICO 


Sala-tocador  en  casa  déla  Condesa.  Puerla  en  el  foro,  por 
donde  se  descubren  iluminados  los  salones  de  baile.  A  la 
derecha ,  en  primer  término ,  un  vis-á-vis  de  ruedas  con 
banquelilla  para  los  pies,  y  un  velador;  en  segundo  balcón 
practicable  con  persianas  de  cortina  medio  corridas  y  col- 
gadura. A  la  izquierda,  consola  con  espejo,  reló  de  cuadro 
y  la  puerta  que  conduce  á  la  alcoba  de  la  Condesa.  La 
habitación  estará  iluminada  por  una  lámpara  de  buen  gus- 
to. Sobre  el  vis-á-vis  aparecerá  una  rica  manteleta. 


ESCENA   PRSiVIERA. 

La  Condesa,  conduciendo  á  Doña  Máxima.  Inocencio,  vestido  de 

chaquetilla,  le  sigue.  A  poco  aparece  Santiaguillo.    Todos  por  la 

puerla  del  foro. — Se  oye  á  lo  lejos  la  música  del  baile ,  y  se  ven 

cruzar  algunas  parejas. 

Condesa.  En  esta  sala ,  que  es  mi  tocador,  y  por  lo  tanto  la  úni- 
ca de  toda  la  casa  que  no  se  encuentra  esta  noche  á 
disposición  de  mis  convidados ,  podemos  descansar  y 
charlar  algunos  instantes  sin  temor  de  que  nos  inter- 
rumpan. 

Máxima.   No  sabes  cuánto  te  agradezco  que  me  hayas  sacado  de 
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aquel  purgatorio!  Cuchicheos  por  aqui,  risotadas  por 
acullá  ;  uno  me  pisa  ,  otro  me  estruja...  Uf !  si  ya  me 
faltaba  la  respiración.  Las  tertulias  de  mi  tiempo  eran 
otra  cosa:  juegos  de  prendas ,  relaciones ,  cancionci- 
tas  á  la  guitarra,  sus  contradanzas  de  cuando  en  cuan- 
do; en  fin,  entretenimientos  tranquilos  y  decentes;  co- 
mo que  los  hombres  se  colocaban  á  un  lado  y  las  mu- 
jeres á  otro. 

Condesa.  Desengáñate.  En  ninguna  época  se  han  divertido  las 
muchachas  separadas  de  los  muchachos.  Di  que  es  de- 
masiado numerosa  la  concurrencia  que  favorece  mis 
reuniones,  y  te  confesaré  que  tienes  razón. 

Máxima.  Tu  rango  y  tu  amabilidad  son  un  poderoso  atractivo. 

Condesa.  Gracias.  (Aparte.)  Y  sobre  lodo  mi  buffet. 

Máxima.  No  sé  cómo  tienes  cabeza  para  atender  á  tantas  per- 
sonas. 

Condesa.  La  necesidad  puede  mucho.  Y  quién  había  de  sustituir- 
me? Mi  marido?  Los  hombres  no  sirven  para  el  caso. 
En  tales  ocasiones  los  mas  obsequiosos  y  atentos  solo 
se  acuerdan  de  las  que  les  parecen  bonitas. 

Inocenc.  (Aparte.)  Pues  ninguno  se  ha  acordado  de  mi  mamá. 

Condesa.  A  propósito  (ya  se  me  olvidaba) ,  quieres  tomar  alguna 
cosa? 

Máxima.   Bien:  tomaré. 

Inocenc.  (Aparte.)  Por  qué  no  ha  dicho  tomaremos? 

Condesa.  (A  Sanliaguillo,  que  aparece  por  el  foro.)  Santiago? 

Sant.       Qué  manda  usía? 

Condesa.  Sirve  á  esta  señora. 

Máxima.  No  tengo  apetito.  Tomaré  un  refresco  cualquiera.  (San- 
tiaguillo  se  retira  ) 

Inocenc.  (Aparte.)  Está  visto:  no  me  dan  vela  en  este  entierro. 

Condesa.  Sentémonos,  si  te  parece. 

Máxima.  Con  mil  amores.  (Se  sientan  la  Condesa  y  doña  Máxima 
en  el  vis-á-vis.  Inocencio  coge  una  silla  y  se  coloca  á  la 
derecha,  muy  pegadito  á  su  mamá.) 

Inocenc  (Aparte.)  Gracias  á  Dios  que  he  podido  atrapar  una  silla! 

Condesa.  Quién  es  este  cabal  lerito? 

Máxima.  Mi  hijo  Inocencio.  Es  posible  que  no  le  hayas  recono- 
cido?' 

Condesa.  Nada  tiene  de  extraño.  Cuando  me  vine  de  Valladolid 
era  una  criatura  ,  y  añora  me  lo  encuentro  hecho  un 
hombre;  todo  un  hombre. 


Máxima.  No  tanto,  mi  querida  Condesa,  no  tanto.  Inocencio  es 
un  niño  todavía. 

Inscenc  (Aparte.)  Sí ,  niño! 

Máxima.  Pero,  ya  se  ve,  como  se  ha  desarrollado  tan  pronto!... 
Como  mis  hijos  son  tan  robustos!... 

Condesa.  No  tendrías  igual  suerte  si  se  hubieran  criado  en  Ma- 
drid. Aqui  suelen  ser  muy  precoces,  pero  en  otro  sen- 
tido. 

Máxima.  Ya  lo  supongo.  Por  fortuna  mi  hijo  Inocencio  es  un  ni- 
ño muy  niño,  y  tan  candido  como  niño. 

Inocenc  (Aparte.)  Dale  con  el  niño!  (Aparte  A  su  madre.)  Mire 
usted  que  me  estoy  cayendo  de  sueño. 

Máxima.    (Aparte  á  Inocencio  ,  tirándole  un  pellizco.)  Calla. 

Inocenc.  (Aparte.)  Ay!... 

Máxima.   Y  muy  bien  educado,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 

Condesa.  Peor  te  estaría  no  poderlo  decir. 

Inocenc  (Aparte  á  su  madre.)  Mire  usted  que.  si  se  prolonga  la 
conversación  me  marcho  á  mi  casa. 

Máxima.   (Aparte  á  Inocencio ,  tirándole  otro  pellizco.)  Insolente! 

Inocenc  (Aparte.)  Ay!... 

Máxima.  Y  eso  que  mi  sistema  de  educación  es  el  mas  blando  y 
amoroso... 

Inocenc  (Aparte  y  llevándose  la  mano  á  la  parte  dolorida.)  Se  co- 
noce. 

Máxima.  Solo  en  materias  de  moralidad  soy  inexorable.  Mis  hi- 
jos, mientras  son  pequeñuelos,  como  este,  no  se  se- 
paran un  solo  punto  de  mi  lado.  Nada  de  callejeo;  ca- 
fé, teatros  y  amiguilos,  ni  por  asoma.  Tiempo  tienen 
de  sobra  para  aprender  cosas  de  mundo  cuando  son 
hombres. 

Condesa.  Aquí  seguimos  un  sistema  enteramente  distinto. 

Máxima.   Así  saldrá  ello. 

Condesa.  No  sale  muy  bien.  Nuestro  método  produce,  desgracia- 
damente ,  el  mismo  resultado  que  el  tuyo. 

Máxima.    Qué  quieres  decir?... 

Condesa.  Digo  que  unos  aprenden  en  la  calle  y  otros  dentro  de 
casa.  Pero  todos  aprenden. — Tú  no  tienes  criados? 

Inocenc  (Aparte.)  Toma!...  Y  criadas  también. 

Condesa.  En  ninguna  parte  faltan  maestros. 

Máxima.  (Con  disgusto.)  Dejemos  esta  discusión  para  mas  ade- 
lante. (Aparte  á  la  Condesa.)  No  me  parece  oportuno 
despertar  al  que  duerme.  (Señalando  á  Inocencio.) 


Condesa.  Bien  está.  (Aparte.)  Qué  rarezas!  (Vuelve  SanliaguWo, 
trayendo  dos  bandejas  con  dulces  y  refrescos.  Sirve  á  do- 
ña Máxima;  las  deja  sobre  el  velador  y  se  retira.) 

Máxima.   No  quiero  más. 

Condesa.  (A  Sanliaguillo .)  Déjalas  sobre  el  velador.  (Váse  Santia  - 
guillo.) 

Inocenc.  Ya  que  no  me  dan  otra  cosa  sino  pellizcos,  prefiero 
dormir.  (Apoya  la  cabeza  sobre  el  vis-á-vis.) 

Máxima.    Y  qué  me  dices  de  tu  marido? 

Condesa.  Tan  celoso  como  siempre  y  mas  enamorado  que  nunca- 

Máxima.    Celoso  de  tí? 

Condesa.  Y  enamorado  de  todas.  Es  su  comidilla. 

Máxima.   Un  hombre  que  ha  pasado  de  los  sesenta!...  Imposible. 

Condesa.  El  Conde  se  rejuvenece  cada  veinte  años:  en  mil  ocho- 
cientos ocho  era  un  petimetre,  el  treinta  un  lechugui- 
no ,  y  ahora  es  un  pollo  hecho  y  derecho.  No  perdona 
ninguna  noche ,  aun  cuando  tengamos  reunión ,  su  vi  s- 
tazo  por  el  casino;  se  recoge  á  las  cuatro  de  la  maña- 
na; se  levanta  á  las  tres  de  la  tarde,  y  después  de  la 
mas  esmerada  toilette  se  estaciona  en  la  calle  de,  la 
Montera. 

Máxima.    Es  minero?  Juega  á  la  Bolsa?  (Inocencio  se  duerme.) 

Condesa.  Nada  de  eso.  Como  en  aquel  sitio  hay  muchas  tiendas, 
las  muchachas  concurren,  y  él... 

Máxima.   (Esquivando  la  conversación.)  Comprendo,  comprendo. 

Condesa.  No  se  le  escapa  ninguna  sin  su  correspondiente  piropo. 
De  las  morenas  encarece  la  gracia,  de  las  blancas  el 
cutis,  de  las  flacas  el  talle,  de  las  gruesas... 

Máxima.  (Interrumpiéndola  con  ansiedad.)  Si,  si,  ya  estoy  al  ca- 
bo de  todo. 

Condesa.  Pero  no  vayas  á  pensar  por  esto  que  estoy  celosa.  El 
Conde  es  como  los  perrillos  falderos:  ladran,  pero  no 
muerden. 

Máxima.    (Impacientándose  por  grados.)  Ya! 

Condesa.  Otros  hay  peores,  que  las  pillan  á  tiento  y  las  matan... 

Máxima.   (Próxima  á  estallar  de  corage.)  Seguro! 

Condesa.  Las  faltas  aparentes,  en  nosotras  son  imperdonables; 
pero  en  los  hombres  no  valen  nada.  Ademas  es  preci- 
so dar  á  cada  tiempo  lo  que  es  suyo.  La  vejez  y  la  ju- 
ventud son  dos  crepúsculos,  dos  extremos  que  se  to- 
can ;  y  mi  marido  hace  ahora  lo  que  hará  tu  hijo  den- 
tro de  algunosmeses. 
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Máxima.   (Levantándose  furiosa.)  Por  la  Virgen  santísima!... 

Condesa.  (Levantándose  sorprendida.)  No  creo  haber  dicho  ningu- 
na palabra... 

Máxima.  Demasiado.  Delante  de  los  niños  es  necesario  medir 
mucho  las  expresiones. 

Condesa.  Si  se  tratase  de  una  doncella Pero  pierde  cuidado, 

no  me  volveré  á  deslizar.  (Ap.)  Qué  extravagancia! 
(Desde  el  instante  en  que  se  levanta  la  Condesa  el  vis-á- 
vis  empieza  á  rodar  imperceptiblemente  sobre  la  alfom- 
bra, desviándose  de  la  silla  que  ocupa  Inocencio.) 

Máxima.  Quisiera  saludar  á  tu  marido  antes  de  marcharme.  No 
le  ñe  vislo  en  toda  !a  noche. 

Condesa.  No  le  has  visto?  Estará  embobado  delante  de  algún  ros- 
tro hechicero...  Perdona,  no  me  acordaba  de  tu  niño. 
Cuando  le  referí  tu  llegada  tuvo  una  agradable  sorpre- 
sa; me  encargó  repetidas  veces  que  no  dejara  de  con- 
vidarte. Después  no  ha  cesado  de  preguntarme  por  tí. 
Oh!  te  profesa  el  cariño  mas  verdadero... 

Máxima.  Es  muy  amable )  muy  amable.  Somos  antiguos  amigos; 
y  aun  en  cierto  tiempo  tuvo  la  ocurrencia  de...  de  ha- 
cerme el  amor. 

Condesa.  Silencio...  Si  lo  hubiera  escuchado  tu  niño!... 

Máxima.    (Picada.)  Vamos? 

Condesa.  Vamos,  y  á  él  te  presentaré.  (Vánse  las  dos.) 

ESCENA  II. 

Inocencio  dormido.  Al  concluirse  la  escena  anterior  es  tanta  la  dis- 
tancia entre  el  vis-á-vis  y  la  silla,  que  apoco  de  salir  Doña  Máxima 
y  la  Condesa  pierde  Inocencio  el  punto  de  apoyo,  cae  y  se  despierta. 

Inocenc  Dios  me  asista!....  Dónde  he  caido?....  Y  debo  encon- 
trarme solo,  cuando  nadie  se  duele  ni  se  ríe  de  mi  des- 
gracia... Dónde  estoy?...  Ah!  en  el  baile.  Maldito  baile! 
(Se  levanta.)  Luego  estaba  soñando?  Luego  no  es  ver- 
dad?... Eso  es.  Soñaba  que  al  otro  lado  de  un  foso  es- 
trecbito  ,  pero  profundo,  babia  una  cosa  que  me  agra- 
daba sobremanera.  Tiendo  la  mano  para  asirla,  y  se 
aleja  de  mí;  estiróme,  y  se  retira  cada  vez   mas;  hago 

él  último  esfuerzo ,  y pataplum!  me  despeño   por 

aquel  precipicio.  Pero,  señor,  qué  era  lo  que  yo  de- 
seaba coger?..  A  mi  madre?..  Quiah!...  A  la  Condesa?.. 
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Tampoco.  Para  qué  necesitaba  yo  á  mi  madre  ni  á  la 
Condesa?...  (Reparando  en  los  bandejas.)  Ajajá!  Los 
dulces.  Si  sabré  yo  lo  que  me  sueño?  No,  pues  á  buen 
grito  buen  bocado.  (Coge  un  dulce  en  cada  mano  y  se 
sienta  en  el  vis-á-vis.)  Qué  milagro  será  este  de  haber- 
me dejado  solo  mi  señora  doña  Máxima,  á  pesar  de  su 
inexorable  sistema  de  educación?  Reniego  yo  de  su 
sistema!  Acostarle  á  uno  todas  las  tardes  del  año  (quie- 
ras que  no)  cuando  se  recogen  las  gallinas,  para  ha- 
cerme velar  esta  noche,  quién  sabe?  quizá  hasta  las 
cuatro  de  la  mañana!  (Mirando  al  relé  de  cuadro.)  No  di- 
go? La  una  y  media.  Pues  yo  lo  he  de  pasar  de  la  me- 
jor manera  posible.  (Se  tiende  sobre  el  vis-á-vis.)  Qué 
blando  está  esto!  (Levantándose  rápidamente.)  Zape!  Si 
me  pillan  tendido  á  la  larga...  Dónde  me  colocaría  yo, 
que  pudiera  comer  á  lo  menos  con  alguna  tranquili- 
dad?... En  el  balcón?  Perfectamente:  aquello  está  os- 
curo y...  Abasteceremos  la  despensa.  (Deposita  dentro 
de  la  gorra  los  dulces  que  quedaron  en  la  bandeja.)  Esto 
es.  (Bosteza.)  Aaaa...  Y  por  qué  no  he  de  llevarme  una 
silla?  (Tomándola.)  No  encuentro  inconveniente.  Ahora 
al  agujero.  (Deteniéndose.)  Ay,  cómo  me  duelen  los  pe- 
llizcos y  el  batacazo!  Yo  podré  no  figurar  en  el  mundo, 
pero  la  educación  de  mi  mamá  es  la  mas  apropósito 
para  hacer  cardenales.  (Se  entra  en  el  balcón.) 

ESCENA  III. 

Inocencio  ,  dentro  del  balcón.  Santiaguillo. 

Sant.       Paréceme  que  despacharon-  Despacharon.  Recogere- 
mos las  bandejas..  Diantre!  No  tenia  ganas,  y  se  ha  co- 
mido todos  los  dulces?  Qué  barbaridad!... — No  hay  pa- 
ra despertar  el  apetito  como  comerá  costa  ajena.  Pues, 
si  me  descuelgo  con  un  pavo  trufado  se  lo  engulle  del 
mismo  modo...  Y  hubiera  hecho  bien.  El  confesar  el 
hambre  podrí  no  estar  muy  en  boga,  pero  el  tenerla  y 
desquitarse  cuando  se  presenta  una  coyuntura....  ya, 
ya!  Mientras  íuí  camarero  en  casa  de  Lardi  tuve  oca- 
sión de  averiguarlo.  Los  menis.tros,  los  deputados,  los 
que  hacen  periódicos,  ¡os  que  se  casan,  los  que  en- 
viudan, todos,  todos  celebran  el  contento  propio  y  el 
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desgusto  ajeno  con  una  comilona. — Pero  no  acabo  de 
comprender  cómo  sea  de  buen  tono  el  refrescar  con  es- 
tos enjuagues.  A  mí  me  entonan  mas  un  par  de  chicos 
de  Cariñena.  (Viendo  venir  al  Conde.)  El  señorito.  Des- 
empeñemos la  obligación.  (Coge  las  bandejas  y  váse.) 

ESCENA  IV. 


Inocencio,  dentro  del  balcón.  Doña  Máxima,  el  Conde.  Durante 

el  siguiente  diálogo  se  van  oscureciendo  los  salones  del  baile,  y  cesan 

de  cruzar  las  parejas. 

Conde.     Pero  qué  busca  usted  por  aqui ,  doña  Máxima? 

Máxima.  (Con  ansiedad  y  mirando  hacia  todas  partes.)  Perdone  us- 
ted. He  perdido  de  vista  á  mi  niño  y... 

Conde.  (Aparte.)  Un  pretesto  para-que-la  pueda  hablar  sin  tes- 
tigos... El  demonio  son  las  mujeres!  Veinte  años  hace 
no  hubiera  desperdiciado  la  oportunidad,  pero  ahora... 

Máxima.  Nada:  ni  aqui  tampoco. 

Conde.     (Aparte.)  Lo  dices  por  mí,  ó  por  el  chiquillo? 

Máxima.  No  parece  por  ninguna  parte. 

Conde.    Pierda  usted  cuidado,  por  ahí  andará. 

Máxima.   Y  si  se  me  hubiese  perdido? 

Conde.  Cómo  ,  señora?  Cree  usted  posible  que  se  extravie  ó  se 
cambie  una  criatura  dentro  de  mi  casa?  Si  se  tratase  de 
un  sombrero ,  no  digo  que  no :  precisamente  todas  las 
noches... 

Máxima.  Y  quién  me  asegura  que  mi  hijo  se  encuentra  á  estas 
horas  dentro  de  su  casa  de  usted? 

Conde.     Teme  usted  que  se  haya  caido  por  alguna  ventana? 

Máxima.  No,  señor  ;  temo,  y  con  fundados  motivos ,  que  se  ha- 
ya salido  por  la  puerta.  A  las  dos  de  la  noche;  y  él  que 
no  conoce  las  calles  de  Madrid!... 

Conde.  Eso  es  ponerse  en  lo  peor.  Indagaremos  primeramen- 
te... 

Máxima.  Ya  he  suplicado  á  la  Condesa  que  averigüe  de  los  cria- 
dos... 

Conde.  (Aparte.)  Para  alejarla  de  nosotros.  Lo  que  discurren 
estas  jamonas!... 

Máxima.  Es  claro:  me  amenazó  con  que  se  marcharía  y...  Pero, 
si  yo  no  he  debido  traerle,  Dios  santo!  Qué  le  habrá  su- 
cedido? 
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Conde.     Sosiégúese  usted,  siéntese  usted.   {Ofreciéndole  [una 
silla.) 

Máxima.  (5 en  i 'árido s e. ,)Si ,  señor;  necesito  tranquilizarme.  (Dán- 
dote una  mano.)  Vea  usted,  estoy  toda  convulsa. 

Conde.  (Tornándola.)  Los  nervios...  (Aparte.)  Pues  tiene  el  cu- 
tis bastante  suave  todavia. 

Máxima.    Usted  no  extrañará... 

Conde.     (Aparte.)  Friolera!  Si  parece  imposible. 

Máxima.   Soy  tan  impresionable... 

Conde.     Lo  mismo  me  sucede  á  mí. 

Máxima.    Y  á  mis  años  el  mas  pequeño  disgusto... 

Conde.  (Aparte,  soltando  la  mano.)  Caramba!  Ya  me  olvidaba  de 
los  años. 

Máxima.  Ay!  Quién  pudiera  volver  á  aquellos  tiempos  felices  de 
nuestra  juventud! 

Conde.  Para  qué?  Yo  soy  ahora  mas  dichoso  que  nunca.  Pro- 
curo no  desperdiciar  lo  presente,  y  me  regocijo  con- el 
recuerdo  de  lo  pasado. — Tengo  una  memoria!  Aun  me 
parece  estar  viendo  á  usted  con  aquel  peinado  heroico, 
llamado  la  batería  de  Riego... 

Máxima.   Aquel  peinado  no  era  para  todas. 

Conde.     En  efecto ,  tenia  usted  un  pelo  magnífico. 

Máxima.   Es  de  las  pocas  cosas  que  conservo ,  á  Dios  gracias. 

Conde.  Y  qué  me  dice  usted  de  aquellos  vestidos  á  la  polaca, 
cortos  y  estrechos ,  con  el  talle  por  debajo  del  brazo  y 
el  escote  dos  deditos  mas  arriba  del  talle? 

Máxima.  Qué  quiere  usted  que  le  diga?  Entonces  no  se  daba  gato 
por  liebre.  La  que  era  bien  formada... 

Conde.  Como  usted.— Ah!  Estaba  usted  encantadora,  Parecia 
usted  la  Venus  de  Médicis.  Un  cutis  de  alabastro ,  y 
unos  piececitos  que  no  los  vio  mas  pequeños  el  empe- 
rador de  la  China. 

Máxima.   (Enseñando  el  pie  con  coquetería.)  Lisonjero!... 

Conde.  Lo  que  está  á  la  vista...  Por  fortuna  no  tengo  que  ates- 
tiguar con  difuntos. 

Máxima.  (Retirando  el  pie.)  Curioso! La  blancura  y  las  di- 
mensiones se  defienden  talcualillamente  de  las  injurias 
del  tiempo. 

Conde.     Asi  me  defendiera  yo...  de  los  ojos  de  usted! 

Maxiua.    Libertino!  (La  Condesa  aparece  en  el  foro.) 

Conde.     Divina!  (Besando  la  mano  de  doña  Máxima.) 

Máxima.    (Con  coquetería.)  Vamos,  tenga  usted  juicio. 
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Conde.     {Suspirando.)  Ay! 

Máxima.    [Viendo  venir  á  la  Condesa  y  levantándose.)  La  Condesa! 

[Aparte.)  Si  habrá  observado?.. 
Conde.     [Aparte.)  Llega  á  tiempo.  Si  tarda  un  poquito  mas,  me 

desboco. 

ESCENA  V. 

Los  mismos  y  la  Condesa.  Después  Santuguillo. 

Máxima.   Y  bien,  qué  tenemos,  amiga  mía? 

Condesa.  Que  no  se  le  encuentra  por  ninguna  parte. 

Máxima.  Lo  que  dije  :  se  lia  marchado;  se  ha  salido  á  la  calle!.. 

Condesa.  Es  seguro :  no  queda  ya  nadie  en  los  salones. 

Maíijm.    Triste  de  mí!  Dios  sabe  dónde  se  encontrará  á  estas  ho 
ras  mi  niño! 

Conde.     En  su  casa  de  usted. 

Máxima.   Imposible!  Si  es  una  criatura,  si  no  ha  salido  solo  ¡  ja- 
más. 

Conde.    Entonces  no  hay  que  apurarse :  le  pondremos  en  el  Dia- 
rio de  avisos.  A  mí  se  me  perdió  una  perrita... 

Máxima.   Qué  tiene  que  ver  la  perrita?... 

Condesa.  Calma,  calma.  Tú  habrás  venido  en  algún  carruaje? 

Máxima.   Cierto:  en  uno  de  alquiler  que  ha  debido  volver  á  la 
una  por  mí. 

Condesa.  Pues  bien,  son  las  dos  y  no  queda  á  la  puerta  otro  que 
la  berlina  de  mi  marido. 

Máxima.    Y  eso  qué  prueba? 

Condesa. No  prueba  nada,  pero  induce  á  creer  que  tu  hijo  se  ha 
hecho  conducir  en  el  coche  que  estás  esperando. 

Máxima.    Es  posible.  Yo  le  di  á  guardar  la  tarjeta... 

Conde.     Pronto  saldremos  deja  duda.  Mis  yeguas  son  podero- 
sas, y  en  un  instante  voy  á  dejar  á  usted  en  su  casa. 

Máxima.    Tanta  molestia! 

Condesa.  Qué  molestia?  No  te  dije  que  va  al  casino  todas  las  no- 
ches? 

Máxima.    Entonces,  acepto. 

Condesa.  (A  Santiaguillo  que  aparece  con  un  abrigo  y  un  sombre- 
ro.) Qué  hay? 

Sant.      Nada :  el  abrigo  de  esta  señora  y  el  sombrero  del  seño- 
rito. 

Condesa.  Has  preguntado  al  portero? 


—  14  - 

Sant.      Si,  señora  ,  pregúntele  ahora  mismo. 

Condesa.  Y  qué  ha  dicho? 

Sant.      Díjome  que  ha  visto  salir  muchos  jóvenes. 

Máxima.   Se  trata  de  un  niño. 

Sant.       Díjome  que  niños  también. 

Máxima.   Pero  muy  chíquilito ,  muy  chiquitito... 

Sant.       De  todos  tamaños. 

Conde.    No  perdamos  el  tiempo. 

Máxima.    Es  verdad :  vamos.  Adiós  ,  Condesa. 

Condesa.  Adiós,  amiga  mia.  (Vdnse  el  Conde  y  doña  Máxima.) 

ESCENA    VI. 

Inocencio,  dentro  del  balcón.  La  Condesa,  Santiaguillo. 

Sant.       Cierro  los  balcones? 

Condesa.  Este  no.  Hace  un  calor  insoportable. 

Sant.  Paréceme  que  tendremos  tronada. — Llamaré  á  la  don- 
cella? 

Condesa.  Tampoco.  No  me  pienso  acostar  todavía. — Oye.  Cuida- 
do con  las  luces. 

Sant.       Descuide  usia :  todo  quedará  como  debe. 

Condesa.  Vete,  y  cierra  esa  puerta. 

Sant.  Que  pase  usia  muy  buena  noche.  (Váse  por  la  puerta  del 
foro ,  cerrándola.) 

ESCENA  VIL 

Inocencio,  dentro  del  balcón,  La  Condesa.  Esta  se  sienta  delante 

del  espejo,  se  desadorna  la  cabeza,  y  se  aligera  ó  descubre  algún 

tanto,  según  lo  permitan  el  decoro  y. condiciones  del  traje. 

Condesa.  Que  pase  buena  noche!...  No  puede  ser.  Es  tal  el  atur- 
dimiento que  me  producen  estas  reuniones,  que  nece- 
sito dos  horas  de  soledad  para  conseguir  algún  descan- 
so. Y  creerán  muchos  que  esta  corte  semanal  forma 
mis  delicias,  que  derramo  el  oro  por  cálculo!...  Qué 
locura!  Divierto  para  aburrirme,  y  obsequio  para  que 

murmuren. — Hola!  viento,  lluvia No  se  equivocó 

Santiaguillo. — Cerraremos  el  balcón,  antes  que  sedes- 
arrolle  Ja  tormenta.  (.4/  llegar  cerca  del  balcón  da  un  re- 
lámpago; se  presenta  Inocencio  con  la  gorra  puesta,  soñó- 
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liento  y  desalumbrado ,  y  la  Condesa  retrocede  despavorí- 
da  hasta  la  consola.) 

Inocenc  (Estornudando.)  Cliriss!... 

Condesa.  Jesús!  Jesús! 

Inocenc.  (Quitándose  la  gorra.)  Dios  se  lo  pague  á  usted. 

Condesa.  Quién  es  este  hombre?...  Qué  quiere  usted  aqui?...  Sal- 
ga usted  inmediatamente  de  aqui. 

Inocenc.  (Asustado  y  dejando  caer  la  gorra  en  el  suelo.)  Señora.. . 
yo...  Yo  no  quiero  nada...  Yo  no  he  hecho  nada  para 
que  usted  se  incomode  de  esa  manera. 

Condesa.  (Reconociéndole.)  Inocencio! 

Inocenc.  (Cobrando  ánimo.)  El  mismo...  Inocencio.  Ha  visto  us- 
ted á  mi  mamá? 

Condesa.  No  le  perdono  el  susto  que  me  ha  dado,  si  cien  años 
vivo. 

Inocenc  (Aparte.)  No  lo  he  recibido  yo  flojo. 

Condesa.  Pero,  qué  significa  esto? 

Inocenc.  Qué  significa  esto? 

Condesa. (Irritada?)  Vamos. 

Inocenc.  Esto  significa...  Qué  sé  yo  lo  que  significa? 

Condesa.  Esconderse  dentro  de  mi  cuarto  para  salir  á  media  no- 
che!... 

Inocenc.  Pues  habia  de  salir  al  amanecer? 

Condesa.  Para  burlas  estamos. 

Inocenc  No,  señora;  si  yo  no  me  burlo. 

Condesa.  En  efecto:  voy  sospechando  que  el  asunto  es  mas  serio 
de  lo  que  parece.  Voy  creyendo  que  uo  es  usted  ni  tan 
Cándido  ni  tan  niño  como  su  madre  nos  ponderaba. 

Inocenc  En  eso  tiene  usted  razón  que  le  sobra  ;  y  si  le  queda  á 
usded  alguna  duda... 

Condesa.  Qué  descarado! 

Inocenc  Estoy  harto  de  que  me  traten  como  á  un  chiquillo. 

Condesa.  Acabemos  de  una  vez.  Qué  hacia  usted  dentro  de  ese 
balcón,  caballerito? 

Inccenc.  Quiere  usted  saber  lo  que  hacia  dentro  de?... 

Condesa.  Quiero  saber  el  objeto  de  su  escondite. 

Inocenc  (Con  embarazo.)  El  objeto  de  mi  escondite? 

Condesa.  (Aparte.)  Se  turba.  (Con  severidad.)  Y  pronto. 

Inocenc  (Aparte.)  Qué  mal  genio  tiene  esta  mujer! 

Condesa.  No  entiende  usted  lo  que  le  digo? 

Inocenc  Si  señora.  El  objeto  de...  Mire  usted,  el  objeto  era 
ocuparme  en  lo  que  me  ocupaba,  y  yo  estaba  ocupado 
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en  dormir. 
Condesa.  En  dormir? 
Inocenc.  Créame  usted :  he  dormido  como  un  lirón ,  y  no  me 

hubiera  despertado  tan  pronto  á  no  ser  por  la  lluvia. 
Condesa.  Dormido  !...  Y  doña  Máxima  que  le  buscaba  como  una 

loca  por  todas  partes.  Já  !  já!... 
Inocenc  (Ap.)  Se  rie.  Já!  já!...  Tiene  buen  genio  esta  señora.  Y 

qué  guapa  es! 
Condesa.  Pues  su  madre  de  usted  se  ha  marchado. 
Inocenc.  (Muy  afligido.)  Será  posible? 
Condesa.  Qué  habia  de  hacer  cuando  todos  se  retiraban  y  usted 

no  parecía? 
Inocenc.  Y  por  qué  no  me  han  dado  una  voz?  Con  una  voz  que 

me  hubiesen  dado...  Inocencio!...  Inocencio!... 
Condesa.  (Ap.)  Pobrecillo!  Sin  razón  he  sospechado  de  él. 
Inocenc.  (Aburrido.)  Lo  que  á  mí  me  sucede...  Pero  ya  no  tiene 

remedio.  (Decidido  y  recogiendo  la  gorra  del  suelo.)  Há- 
game usted  el  obsequio  de  mandar  á  un  criado  que  me 

acompañe  hasta  mi  casa. 
Condesa.  Ahora  mismo.  Ya  es  razón  que  se  tranquilice  su  madre 

de  usted.  (Se  dirige  hacia  el  tirador  de  la  campanilla  y 

se  detiene  pensativa.) 
Inocenc.  (Ap.)  Que  se  tranquilice  !  No  la  veré  yo  tranquila  tan 

pronto  como  fuera  de  desear.  La  tunda  de  pellizcos  que 

me  espera  se  la  daria  gratis  al  mas  pintado. 
Condesa.  (Hablando  consigo  misma.)  Diga  doña  Máxima  lo  que 

quiera,  el  niño  es  tan  hombre  como  su  padre. 
Inocenc.  Qué  decia  usted? 

Condesa.  (Id.)  Cómo  se  combinan  las  cosas!...  Si  hubiera  permi- 
tido á  Santiago  cerrar  el  balcón... 
Inocenc.  Hablaba  usted  conmigo? 
Condesa.  Amiguito,  yo  no  sé  cómo  salir  del  atolladero. 
Inocenc  Pues  qué,  no  se  puede  abrir  esa  puerta?  (Por  la  del 

foro.) 
Condesa.  Fácilmente.  Pero  qué  pensará  mi  familia  cuando  vea 

salir  á  estas  horas  un  joven  que  ha  estado,  al  parecer, 

escondido  dentro  de  mi  cuarto? 
Inocenc.  Yo  no  sé  lo  que  pensará. 
Condesa.  Cómo  hacer  creer  á  ninguno  de  mis  criados  que  no  es 

una  farsa  lo  del  sueño  dentro  del  balcón? 
Inocenc.  Pues,  no  basta  que  yo  lo  diga? 
Condesa.  No  basta,  no  basta.  Supondrán  otra  cosa. 
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Inocenc  •  Y  qué  'supondrán? 

Condesa.  Supondrán  que  yo..j  que  usted.. * 

Inocenc.  Bueno:  que  los  dos...  Adelante. 

Condesa.  A  qué  explicar  á  usted  lo  que  no  puede  ni  debe  com- 
prender todavía?  ■ 

Inocenc.  Haga  U9ted  lo  que  le  pare/xa. 

Condesa.  Hasta  la  circunstancia  de  no  haber  llamado  á  mi  don- 
cella se  interpretará  maliciosamente.  Nada;  no  puede 
usted  salir  de  mi  casa. 

Inocenc.  Corriente:  si  usted  quiere  que  me  quede  aqui  dentro 
hasta  la  mañana,  me.  quedaré.  A  bien  que  una  mala 
..noche  pronto  se  pasa.   (Tomando  una  silla  para  sen- 
tarse.) i  i.  ,    ,    ■   . 

Condesa.  Oh  !  eso  de  ninguna  manera. 

InocenC.  Pero,  si  yo  me  acomodo  sobre  cualquiera  parte.  Ya  lo 
ha  visto  usted ;  sobre  los  hierros  he  dormido  como 
.  si  tal  cosa. 

Condesa.  Imposible;  imposible!  En  amaneciendo  todo  el  mundo 
se  enterará...  Es  necesario  que  salga  usted  inmediata- 
mente de  aqui. 

Inocenc  Mejor  que  mejor.  Que  usted  pase  muy  buena  noche. 
(Se  dirige  á  la  puerta  del  foro.) 

Condesa.  {Interponiéndose precipitadamente.)  No,  por  aqui  no!! 

Inocenc.  Usted  perdone;  como  yo  no  conozco  la  casa.  (Se  dirige 
ala  puerta  de  la  izquierda.) 

Condesa.  Caballero,  esa  es  la  puerta  de  mi  alcoba. 

Inocenc  Pues  yo  no  encuentro  otra  salida.  Quiere  usted  queme 
tire  por  el  balcón?  -  I  .•'.; 

Condesa.  Qué  feliz  ocurrencia.!  . 

Inocenc  No  señora,  no  tiene  nada  de  feliz. 

Condesa.  Quiero  decir,  que  si  le  fuese  á  usted  posible  descender 
hasta. Ja  calle  por  el  balcón  sin  riesgo  ninguno,  estaba 
resuelta  la  dificultad.  Con  que  quiere  usted  que  probe- 
mos, amigo  mió?  . 

Inocenc  Déjese  usted  de  probaturas. 

Condesa.  Por  favor! 

Inocenc  Ustedquiere  que  me  desnuque?  Mire  usted...  (Señalan- 
do en  dirección  del  balcón.)  y  que  me  reciba  el  sereno 
...    •       con  aquel  chuzo  que  tiene  en  la  mano? 

Condesa.  Es  verdad.  Vamos,  si  yo.  no  sé  lo  que  me  digo! (Se 

pasea  con  agitación.)  Pero  es  preciso  buscar  un  medio, 
un  medio. .. 
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Inocenc.  (Ap.)  Que  me  descuelgue  por  el  balcón!...  Esta  mujer 
me  tiene  odio  y  mala  voluntad... 

Condesa.  (Encontrándose  cara  á  cara  con  Inocencio.)  Alma  de  Dios, 
discurra  usted  algo;  usted  que  tiene  la  culpa  de  cuan- 
to nos  está  sucediendo! 

Inocenc  (Asustado  del  apostrofe.)  Y  qué  quiere  usted  que  dis- 
curra? 

Condesa.  (Coa  vehemencia.)  Un  recurso  eficaz,  una  buena  sa- 
lida... 

Inocenc.  Si  para  mí  son  todas  buenas,  exceptuando  la  del  balcón  j 

Condesa.  (Vuelve  á  pasear  enfurecida.  Inocencio  la  sigue.)  No  tiene 
él  la  culpa ,  sino  yo  que  pido  consejos  á  un  chiquillo. 

Inocenc  Chiquillo!...  Usted  me  agravia  de  una  manera  que  yo 
no  merezco. 

Condesa,  Preferiría  que  fuese  un  don  Juan  Tenorio!  Siquiera 
tendría  el  consuelo  de  hacerme  entender. 

Inocenc.  Pero  si  usted  no  quiere  que  nos  entendamos... 

Condesa.  Déjeme  usted  en  paz.  (Se  arroja  sobre  el  vis-á-vis  y  apo- 
ya la  frente  en  una  de  sus  manos  con  abatimiento.) 

Inocenc.  (Ap.)  Yo  quisiera  saber  qué  le  he  hecho  ó  qué  le  he 
dejado  de  hacer  á  esta  buena  señora  para  que  se  irrite 
de  tal  modo. 

Condesa.  Vaya  una  noche  divertida! 

Inocenc.  (Ap.)  Si  la  pudiera  contentar.  (Se  adelanta  con  timidez 
y  silenciosamente  hasta  llegar  al  vis-á-vis.)  Sigue  usted 
incomodada  conmigo? 

Condesa.  Si  señor. 

Inocenc.  Lo  siento.  (Después  de  una  pausa  se  aproxima  un  poquito 
mas.)  Y  no  quiere  usted  que  hagamos  las  amistades? 

Condesa.  Yo  no  soy  enemiga  de  usted. 

Inocenc.  (Sentándose  en  la  banquetilla  del  vis-á-vis  á  los  pies  de  la 
Condesa.)  Pues  entonces,  ya  que  me  trata  usted  como 
á  un  niño ,  sea  usted  tan  bondadosa  para  conmigo  co- 

'  mo  buena  madre. 

Condesa.  (Alargándole  una  mano  que  Inocencio  estrecha  y  no  aban- 
dona.) Oh!  eso  si. 

Inocenc  Y  me  llamará  usted  chiquillo? 

Condesa.  No,  si  lo  toma  usted  por  ofensa. 

Inocenc  (Besando  la  mano  de  la  Condesa.)  Gracias...  gracias!... 
Tengo  diez  y  ocho  años! 

Condesa.  (Retirando  la  mano  con  prontitud.)  Diez  y  ocho  años!... 

Inocenc  Vea  usted,  y  no  quiere  mi  madre  que  sea  nacional... 
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Pues  no  soy  tan  niño  como  á  mi  madre  se  le  figura. 
Condesa.  (Ap.)  Puede  ser. 

Inocenc  Cuando  estábamos  en  Valladolid  vivía  al  lado  de  nues- 
tra casa  una  muchacha  muy  bonita,  muy  bonita... 
Condesa.  Hola! 

Inocenc.  Y  ahora  observo  que  se  parecen  ustedes  como  dos  go- 
tas de  roció. 
Condesa.  De  veras? 

Inocenc  No  hay  mas:  cuando  miro  á  usted  se  me  figura  que  la 
estoy  viendo  á  ella.  Los  mismos  ojos,  tan  halagüeños; 
la  misma  boquita,  tan  graciosa;  el  mismo  cuello  tan  re- 
dondo ;  el  mismo... 
Condesa.  (Cubriéndose  con  la  manteleta  que  está  sobre  el  vis-á-vis.) 

Basta,  basta... 
Inocenc  Toma!  si  se  cubre  usted  con  la  manteleta,  cómo  he  de 

seguir  explicando  en  lo  que  se  parecen  ustedes? 
Condesa.  No  es  necesario. 

Inocenc  Pues  bien;  como  mi  madre  no  me  dejaba  salir  de  ca- 
sa ,  yo  me  entretenía  en  hacerle  señas  á  la  vecina. 
Condesa.  Diantre.' 

Inocenc  A  poco  charlábamos  de  balcón  á  balcón;  luego  me  co- 
lé una  tarde  en  su  huerto  para  poder  hablar  mas  cer- 
quita... 
Condesa.  (Ap.)  El  inocente!... 
Inocenc  Y  luego...  (Con  sentimiento.) 
Condesa.  Hay  mas  todavía? 

Inocenc  Si,  señora :  hay  que  á  lo  mejor  me  trajo  mi  señora  ma- 
dre á  la  corte. 
Condesa.  Es  lástima  que  no  le  dejase  á  usted  por  allá. 
Inocenc  Qué  se  ha  de  hacer?  En  cambio  me  hago  finjo  la  ilu- 
sión de  que  estoy  pasando  una  noche  entera  al  lado  de 
mi  vecina,  y  se  va  lo  uno  por  lo  otro. 
Condesa.  (Levantándose  con  enfado.)  Caballerito!...  (Ap.)  Solo  fal- 
taba que  me  hiciese  el  amor! 
Inocenc  Volvemos  á  las  andadas?  Otro  regaño? 
Condesa.  Acaba  usted  de  recordarme  lo  que  no  he  debido  olvi- 
dar un  solo  momento. 
Inocenc  Está  visto;  no  se  parece  usted  en  el  genio  á  la  otra. 

Era  tan  amable,  tan  condescendiente... 
Condesa.  Nada  me  importan  sus  cualidades:  lo  que  yo  necesito, 

antes  que  amanezca,  es... 
Inocenc  (Levantándose.)  Ya  me  lo  figuro :  lo  que  usted  necesita 
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es  dormir.  Acuéstese  usted. 

Condesa.  (Con  ira  reconcentrada.)  Muchas  gracias  por  el  con- 
sejo.   ' 

Inocenc.  Y  si  cree  usted  que  le  puedo  ser  útil  en  algo... 

Condesa.  (Como  antes.)  Muchas  gracias  por  el  ofrecimiento. ' 

Inocenc  Sin  ceremonia. 

Condesa.  (Ap.)  Le  matada! 

I.nocenc.  A  mamá  le  desabrocho  yo  el  vestido  muchísimas  no- 
ches. 

Condesa.  (Con  severidad.)  A  mí  me  sirve  mi  doncella. 

Inocenc  Siento  no  poder  reemplazarla  en  esta  ocasión. 

Condesa.  (Ap.)  Maldito!...  Oh!  qué  idea!  (Alto.)  Porfin  ha  tenido 
usted  un  buen  pensamiento. 

Inocenc.  Quiere  usted  que  la  desabroche? 

Condesa.  No  señor.  Quiero.. .  Pronto  sabrá  usted  lo  que  quiero. 
Vuelvo  al  instante.  (Váseporla  puerta  de  la  izquierda.) 

.  ;■/:  ■  ■  . 

ESCENA  '  vííí: 

...  • 

Inocenc.o. 

ii  Con  que  he  tenido  un  buen  pensamiento?...  Pues  no 
acierto  qué  pensamiento  será  ese.  Yo  la  he  rogado  que 
se  acostase...  que  dispusiese  de  mi  persona...- No,  ésto 
no  tiene  nada  de  particular:  se  le  ocurre  á  cualquiera 
lo  mismo  que  á  mí. 

'     '  '  '  ••"■■' 

ESCENA  IX» 

!  ... 

Inocencio,  La  Condesa;  que  trae  uña  bata,  un  abrigo  y  un  som- 
brero con  velo,  prendas  de  señora. 

Condesa.  No  deseaba  usted  sustituir  á  mi  doncella? 

Inocenc  Deseo  dar  á  usted  gusto  en  todo  lo  que  esté  á  mis  al- 
cances. 

Inocenc.  Perfectamente.  Exijo  de  usted  un  servicio  análogo. 

Inocenc.  Un  servicio  análogo?... 
■  Condesa.  Va  usted  á  salir  á  la  calle  vestido  de  mujer. . 

Inocenc.  Comprendo.  Quiere  usted  llevarme  á  las  máscaras... 

Condesa.  Por  Cristo!... 

Inocenc  Cambiaremos  de  traje.  Usted  se  pone  mis  pantalones 
y  mi  chaqueta,  y  yo... 


-  21  - 

Condesa.  No  hay  paciencia!— Óigame  usted  y.  compréndalo  que 

le  digo  una  vez  tan  siquiera. 
Inocenc  Hable  usted.  (Ap.)  Ésta  mujer  no  tiene  .el  juicio  muy 

cabal  que  digamos. 
Condesa.  Mi  marido  debe  llegar  de  un  momento  a  otro. 
Inocenc.  Que  sea  enhorabuena.  ,./•../,! 

Condesa.  Es  muy  iracundo,  muy  violentó!...  {Ap.)  Le  asustare- 
mos. 
Inocétvc.  Ya!...  (¿p.)  Será  loco  también. 
Condesa.  Y  si  le  vea  usted  por  aqui... 
Inocenc  Es  claro.  , 

Condesa.  Conque  vístase  usted  inmediatamente,  f  Je  llevaran  a 
su  casa.  Tratándose  de  una  señorita^  ni  ínis,  criados 
podrán  sospechar  lo  mas  mínimo,'  ni  mesera  difícil 
i  '•'-  '    justificar  su  detención  de  usted  en  mi  cuarto. 
Inocenc  (Áp  f  Cáspíta,  cómo  se  parece  ala  otra! 
Condesa.  Qué  resuelve  usted?  ¡   .    .. 

Inocenc.  Haga  usted  de  mí  lo  que  le  parezca. 
Condesa.  Pues  entonces,  primero  la  bata..  (Le  dá  la  bata.) 
Inocenc  (Tomándola.)  No  me:  ha  traído  usted  un  miriñaque?  ,-, 
Condesa.  Para  qué?  Lo  que  importa  es  que  se  despache  usted 

pronto.  '■' 
Inocenc    Manos  á  la  obra.  (Empieza,  á  meterse  la,  bataporlos  pies.) 
Condesa.  No,  no:  por  la:  cabeza. 

Inoceng.  Lo  mismo  da.  (Vá  aponérsela  por  la  abertura  superior.) 
Condesa.  Tampoco  es  eso.  Por  la  falda. 

Inocenc.  Vamos,  como  usted  no  me  emperejile,  loque  es  yo..,. 
Condesa.  Venga  usted  acá.  (Ap.)  Qué  remedio?  (Deja  las  demás 
prendas  íobfe  una  silla  y  le  pone  la  bata.)  .,,._; 

Inocenc  Usted  sí  que  me  ya  á  servir  de  doncella... 

(Cubierta  la  cabeza,  extiende  los  brazos  hacia  adelante, 
buscando  las  mangas,  y  tropieza,  con  la  Condesa.) 
Condesa.  Dónde  va  usted  á  parar  con  las  manos? 
Inocenc  ,Qué  sé  y.o,  sime  tiene  usted  tapados  los  ojos?  j 

Condesa.  [Después  de  haberle  metido  la.  bata.)  Levante   usted  los 

brazos. 
Inocenc  (Poniéndose  en  cruz.)  Asi?  iqko3 

Condesa.  (Trayendo' los  cordones  de  atrás  adelante.)  Asi. 
•Inocenc  (Ap.)  Cáspita!  Es  mas  bonita  que  la  otra. 
Condesa.  Ahora  el  abrigo,  (Le. pone  el  abrigo.) 
Inocenc  Voy  á  sudar  lo' mismo  que  un  pollo. 
Condesa.  El  sombrero.  (Se' Ib  pone.) 
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Inocenc  Qué  olorcillo  tan  agradable  tienen  las  prendas  que  me 
acaba  usted  de  poner! 

Condesa.  (Atándole  las  cintas  del  sombrero  por  debajo  de  la  bar- 
ba.) Estése  usted  quieto. 

Inocenc.  Si  me  está  usted  haciendo  cosquillas. 

Condesa.  Hemos  concluido. 

Inocenc  Tan  pronto!,.. 

Condesa.  (Tirando  del  cordón  de  la  campanilla.)  No  hay  que  per- 
der un  solo  momento. 

Inocenc  Qué  hace  usted? 

Condesa.  Llamar  para  que  venga  un  criado. 

Inocenc.  Poco  á  poco! — De  veras  me  van  á  llevar  en  seguida  á 
mi  casa? 

Condesa.  Si  señor. 

Inocenc  Y  sabe  usted  lo  que  hará  mi  madre,  que  debe  estar  de 
buen  humor,  cuando  me  vea  entrar  vestido  de  moji- 
ganga á  las  tres  de  la  noche? 

Condesa.  Lo  extrañará... 

Inocenc  No,  señora,  no  lo  extrañará.  Me  desollará  vivo! 

Condesa.  Va  le  explicaré  yo  mañana  la  causa  de  todo. 

Inocenc  No,  señora,  no  tendré  yo  fuerzas  suficientes  para  espe- 
rar á  que  usted  se  lo  explique.  Me  quedo.  (Sentándose.) 

Condesa.  Asi  cumple  usted  su  palabra? 

Inocenc  Me  quedo.  Puede  usted  desnudarme  cuando  lo  tenga 
por  conveniente. 

Condesa. No  calcula  usted  á  loque  se  expone  y  me  expone  con 
semejante  determinación? 

Inocenc  Y  tanto  si  calculo.  Prefiero  que  usted  me  desnude  á 
que  rae  desnude  mi  madre. 

Condesa.  Digna  conducta  de  un  caballero!  Anteponer  su  como- 
didadal  decoro  de  una  señora!...  Haga  usted  lo  que 
quiera.  Tenga  la  interpretación  que  tuviere,  yo  diré  á 
todos  que  se  ha  escondido  usted  en  mi  cuarto  como  pu- 
diera hacerlo  un  ladrón. 

Inocenc  (Levantándose  incomodado.)  Eh!...  Yo  no  le  he  quitado 
á  usted  nada.  ¿Quién  me  ha  detenido  aqui  dentro? 
Quién  me  ha  disfrazado  con  estos  arrequives?  Y  porqué? 

Condesa.  Porque  mi  marido  es...  muy  celoso.  Porque  no  sospe- 
chara él  ni  mi  familia  que  era  usted  mi...  mi  amante. 
Lo  entiende  usted  ahora? 

Inocenc  Hablara  usted  para  mañana!  Eso  varia  de  especie.  Por 
qué  no  me  lo  dijo  usted  al  principio? 
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Condesa.  Porque  supuse  que  no  lo  podía  usted  comprender. 
Inocenc.  Pues  no  le  he  contado  lo  de  la  chica  de  Valladolid? 
Condes*.  Es  decir  que  está  usted  resuelto  á  marcharse? 

ESCENA    X. 

La  Condesa,  Inocencio,  Santuguillo,  por  la  puerta  del  foro. 

Santiag.  Perdone  usia  si  no  he  venido  mas  pronto.  Acaba  de 
llegar  el  amo  y  le  estaba  abriendo  la  puerta. 

Condesa.  (Ap.)  Mi  marido! 

Conde.     (Dentro.)  No  se  detenga  usted,  doña  Máxima! 

Inocenc.  (Ap.) Mi  madre! 

Condesa.  (Ap.)  Todo  se  ha  perdido! 

Inocenc.  (Ap.)  Aqui  fué  Troya! 

Condesa.  (A  Sauliagaillo.)  Vete. 

Sant.  (Aparte,  yéndose.)  Por  donde  habrá  entrado  esta  joven? 
(Váse.) 

Condesa.  (Bajando  el  velo  del  sombrero  que  tiene  puesto  Inocencio.) 
Ese  velo... 

ESCENA    XI. 

La  Condesa,  Inocencio,  Doña  Máxima  muy  abatida,  El  Conde. 

M  ajuma.  (Arrojándose  en  los  brazos  de  la  Condesa.)  Ay,  amiga 
mia!.. 

Conde.  (Aparte,  reparando  en  Inocencio.)  Quién  será?  (Saludan' 
•dolé.)  A  los  pies  de  usted. 

Condesa.  Pero  qué  desconsuelo  es  este? 

Máxima.  Que  he  perdido  toda  esperanza  de  encontrarle! 

Conde.  Efectivamente,  hemos  preguntado  á  los  serenos  y 
harranderos  de  estos  alrededores  y  ninguno  le  ha  visto. 

Condesa.  Se  trata  del  niao? 

Máxima.   De  mi  niño ,  que  no  parece  por  ningún  lado! 

Condesa.  No  era  faciique  pareciese, 

Máxima.   Qué  dices? 

Inocenc.  (Aparte.)  Ahora  se  lo  descubre  todo.  Me  alegro. 

Maxina.  Esplkate,  por  Dios!.. 

Condesa.  El  niño  se  refugió  en  casa  de  tu  hermana. 

Máxima.   Es  posible? 

Inocenc.   (Aparte.)  Otro  enredo? 

Condesa.  Ella  misma  acaba  de  mandarme  un  recado ,  suponien- 
do que  estabas  aqui. 


Máxima,  Ay!.,  No,  sabes  el  peso  que  me  quitas  del  corazón, 
Inocenc.  ^^r/e  á  ¡a.-fiondem-)  Por  qué  no  le  ha  dicho  usted  la 

BmÁsa  h'  U  o   ■■ 
Condesa.  (Aparte  á  Inocencio.)  No  ve  usted  que  está  mi  marido 

delante? 

Máxima.  Me  marcho,  Condesa.  El  escarmiento  debe  seguir  in- 
'     mediatamente  al  delito ;  y  antes  que  sé  me  pase  la  ira... 

Conde.  ,,  Quién  piepsa  ahpra  en:  castigar  una  travesura  tan 
leve?  B(] 

Máxima.   Cómo  leve?  Cuando  le  pille  entre  mis; manos!.. . 

Inocenc.  (Apqr.t,e  á  la  Condesa.)  Oye  usted  lo  que. dice?  .  . 

Máxima.  Oh!...  Pues  ha  de  pagarme  con  usura  lo  queme  ha 
hecho  sufrir  esta  noche.  Es  un  infame,  un  libertino.— 

Inocenc.  (Aparte.)  Aprieta,  aprieta.  '        ; 

Condesa.  (Aparte  á  doña  Máxima.)  Modérate :  hay  personas  extra- 

■;-,,/,.      Xi&S;  (Señalando, á  Inocencio.)   . 

Máxima.   (A  Inocencio.)  Usted  perdone  este  desahogo,  señorita; 

.;,,,.,.;   no-habia  reparado  al  entrar... 

Conde.     Yo  si,  y  creo  reconocer  á  esta  señorita  á  pesar  del  velo. 

Condesa.  Hoy  ha  favorecido  por  primera  vez  nuestra  reunión. 

Conde.  Y  qué  causa  noS  proporcionadla  dicha  de  que  se  en- 
cuentre aqui  todavía?  ,  . 

Condesa.  Se  indispuso ;  fué  necesario  que  reposara;   durmió 

jíghni  .  afectivamente... v^ 

Inocenc  (Aparte.)  Y  tanto!  Ojalá  no  me  hubiese  dormido. 

Conde,*   Pero  según  veo ,'  trata  de  salir  á  la  calle.-    ¿I 

Condesa.  Se  ha  repuesto  del  todo. 

Conde.     El  sereno  de  la  noche  no: es  bueno... 

Condesa^  Su  familia  estará  con  cuidado. 

Conde.,    Se  avisa.  -  i  ■■•  ' 

Condesa.  Ha, formado  empeño  en  marcharse. 

Conde.     Si  es  empeño  voy  á  conducirla  yd  mismo. 

Condesa.  (Aparte. J  Qué  apuro!    •. 

Conde.     (Aparte.)  No  me  quedo  yo  sin  ver  esta  cara. 

Condesa.  Perdona... 

Conde.     Estoy  alas  órdenes,  de  usted,  señorita. 

Condesa.  (Después  de  alguna  duda.)  Nó::  doña  Máxima  me  hará 
el  obsequio  de  dejarla  en  su^  casa.  Vive  en  la  misma 
calle.  '  •  ■  ( 

Máxima.   Con  sumo  gusto. 

Inocenc.  (Aparte.), Diablo!. 

Coinde.     (Aparte.)  Reniego  de... 
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Condesa.  Es  lo  mas  conveniente. 

Inocenc.  (Aparte  á  la  Condesa.)  A  eso  llama  usted  conveniente, 
señora?  Mire  usted  que  canto  de  plano. 

Condesa.  (Aparte  á  Inocencio.)  Haga  usted  este  sacrificio  por  mí. 

Máxima.   Nos  vamos? 

Condesa.  (Aparte  á  Inocencio,  lomándole  de  la  mano,)  Valor! 

Inocenc.  (Aparte  á  la  Co?idesa.)  Misericordia! 

Condesa.  (Aparte  A  Inocencio.)  Duda  usted  todavía? 

Inocenc.  (Aparte  á  la  Condesa  ,  con  resolución.)  No,  señora,  me 
marcho.  No  quiero  que  diga  usted  que  soy  un  chiqui- 
llo. (Se  dirige  hacia  el  foro.) 

Conde.     (Aparte.)  He  perdido  la  ocasión  mas  bonita!... 

Inocenc  (Retrocede.  Aparte  á  la  Condesa.)  Déme  usted  un  abra- 
zo por  si  no  nos  volvemos  á  ver! 

Condesa. (Aparte  á  Inocencio.)  Usted  abusa  de  mi  situación,  ca- 
ballero. 

Inocenc.  (Aparte  á  la  Condesa.)  No  tal.  Bien  sabe  usted  que  las 
amigas  se  despiden  de  otra  manera. — No  merezco  un 
abrazo? 

Condesa.  (Aparte  á  Inocencio.)  Oh!  si ,  y  mi  eterno  agradecimien- , 
to.  (Se  abrazan.) 

Conde.    (Aparte.)  Quién  pudiera  ocupar  el  lugar  de  mi  esposa! 

Máxima.   Señoras ,  que  es  tarde.  .      ,.      ; 

Condesa.  (Aparte  á  Inocencio,  separándose  de  él.)  Adiós. 

Inocenc.  (Aparte.)  Ya  sonó  el  último  cañonazo  cíe  leva!...  Me  voy 
á  desmayar...  me  ahogo!...  (Estando  vuelto  de  espaldas 
á  doña  Máxima  se  levanta  un  poco  el  velo  para  respirar 
mas  libremente,  y  se  encuentra  cara  á  cara  con  el  Conde, 
que  ha  cambiado  de  sitio  para  atisbarle.)  Ah!...  (Vuelve 
el  rostro  hacia  el  lado  opuesto  con  rapidez,  y  doña  Máxi- 
ma  le  reconoce.)  Ohl. 

Máxima.    (Con  voz  ahogada.)  Mi  hijo!... 

Conde.     (Aparte.)  Huy,  qué  muchacha  tan , linda!.. ^.^ 

Máxima.    Me  habré  equivocado?... 

Condesa.  (Que  seha  puesto  al  cabo.de  todo  ,  corre  al  lado  de  doña 
Máxima.  .Aparte.)  Calla,' por  Dios.  Mañana  te  explicaré 
lo  que  pasa. 

Máxima.    (Furiosa.)  Yo  no  puedo  callar. 

Condesa.  (Aparte  á  doña  Máxima.)  Te  lo  ruego!... 

Máxima.   Mire  usted  dónde  estaba  el  niño  perdido! 

Condesa.  (Aparte  á  doña  Máxima.)  Prudencia!. ..    j 

Conde.     (Aparte.)  Pues  yo  he  de  averiguar  dqnde  vive. 
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Inocenc  (Aparte.)  Que  no  me  tragara  la  tierra! 

Máxima.    Y  se  abrazaban  en  mis  bigotes!... 

Condesa.  (Aparte  á  doña  Máxima  cotí  dignidad.)  Máxima  ,   quieres 

que  se  imagine  mi  esposo... 
Máxima.   Bien  decías:  en  ninguna  parte  faltan  maestros! 
Condesa.  (Aparte  á  doña  Máxima,  con  intención.)  Ni    discípulas 

que  se  dejan  besar  la  mano  por  mi  marido! 
Máxima.    (Aparte  y  anonadada.)  Nos  cogió  en  el  garlito! 
Condesa.  (Aparte  ú  doña  Máxima.)  Guárdate  de  castigar  al  mu- 
chacho. Está  inocente   de  todo,  y  es  menos  hipócrita 
que  tú. 
Conde.     (A  Inocencio.)  Deseo  que  no  tenga  malas  resultas  el  ac- 
cidente de  esta  noche. 
Inocenc.  (Aparte.)  Yo  también  lo  deseo! 
Condesa.  (Aparte  á  Inocencio)  No  se  detenga  usted. 
Máxima.   (Aparte.)   Mas  secretitos?  (Interponiéndose  bruscamente 
entre  la  Condesa  y  su  hijo  y  cogiendo  á  este  por  el  brazo.) 
Déme  usted  el  brazo ,   señorita.  (Aparte  á  Inocencio.) 
inicuo!... 
Conde.     (Interponiéndose  entre  doña  Máxima  y  su  hijo  y  cogiendo  á 
este  por  el  brazo  )  Usted  perdone,  doña  Máxima;   me 
corresponde  acompañar  á  esta  señorita  hasta  la  puerta. 
Máxima.    (Cambiando  de  puesto  y  cogiendo  la  otra  mano  de  su  hijo.) 

Pues  yo  no  le  abandono. 
Condesa.  (Colocándose  aliado  de  doña  Máxima.  Aparte  á  esta.) 
(Para  llevar  chaqueta 
ya  es  talludito.) 
Máxima.   (Ap.  á  la  Condesa.)  (Otros  que  peinan  canas 

parecen  niños.) 
Conde.     (A  Inocencio.)      Vamos,  señoras? 
Condesa.  (A  doña  Máxima.)  Todos,  hija,  tenemos 

faltas  y  sobras. 
Inocenc.  (Dirigiéndose  al  público. ) 

Por  si  no  hicieron  gracia 
mis  candideces, 
gracia  os  pide ,  señores, 
un  inocente. 
No  hay  que  negarla, 
pues  á  mas  de  ser  niño 
llevo  ahora  faldas. 

FIN     DE    LA    COMEDIA. 


CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galeria 


Achaques  de  la  vejez. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

Al  cabo  de  lósanos  mil... 

Alarcon. 

A  caza  de  herencias. 

A  caza  de  cuervos. 

Amante,  rival  y  paje. 

Amor,  poder  y  pelucas. 


Bonito  viaje. 

Boadicea .  drama  heroico. 


Con  razón  y  sin  razón. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cómo  se  rompen  palahras. 

Cosas  suyas. 

Conspirar  con  hucna  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Cada  cual  ama  á  su  modo. 

Cocinero  y  Capitán. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Cosas  suyas. 

Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
De  audaces  es  Ja  fortuna. 
Dos  sobrinos  contra  un  tio. 


El  anillo  del  Rey. 
El  amor  y  la  moda. 
El  chai  de  cachemira. 
El  caballero  Feudal. 
El  cadete. 

Espinas  de  una  flor. 
jEs  un  ángel! 
El  5  de  agosto. 
Entre  bobos  anda  el  juego. 
El  escondido  y  la  tapada. 
En  mangas  de  camisa. 
¡Está  local 

El  rigor  de  las  desdichas,  6  Don 
Herniógenes, 


EL  TEATRO. 

Esperanza. 

El  Gran  Duque. 

El  Héroe  de  Bailen,  Loa  y  Coro 

na  Poética. 
¡En  crisis!!! 

El  Licenciado  Vidriera. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  Suplicio  de  Tántalo. 
El  Justicia  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro. 
El  que  no  cae...  resbala. 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  bollo  y  la  viuda. 
El  beso  de  Judas. 
El  rico  y  el  pobre. 
El  Niño  perdido. 

Faltas  juveniles. 
Flor  de  uu  dia. 
Furor  parlamentario. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Historia  China. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Juana  de  Arco. 

Judit. 

Jaime  el  Barbudo, 

Jorge  el  artesano. 

Juana  de  Ñapóles. 


La  escuela  de  los  amigos. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  Chinchón 

Los  Amores  de  la  niiia. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Baltasara. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo, 

Las  Flores  de  Don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  enanilla  de  Madrid. 


La  Hicl  en  copa  de  oro. 

La  Herencia  de  un  poeta. 

Lecciones  de  Amor. 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero 

Toledo. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Llueven  hijos. 
Los  dos  sargentos  españoles,  ó 

la  linda  vivandera. 
La  Madre  de  San  Fernando. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Rica-bembra. 
Las  dos  Reinas. 
La  Providencia. 
Las  Prohibiciones. 

La  Campana  vengadora 

La  libertad  de  Florencia. 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  voz  de  las  Provincias. 

La  Archiduquesita. 

La  Crisis. 

Los  extremos. 

La  hija  del  rey  Rene. 

Mal  de  ojo. 
Mi  mamá. 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano, 

Nobleza  contra  Nobleza. 
Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende. 
No  hay  amigo  para  amigo. 
No  es  la  Reinalll 

Oráculos  de  Talla. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardín. 


San  Isidro  [Patrón  de  Madrid). 
Su  imagen. 
Simpatía  y  antipatía. 
Sueños  de  amor  y  ambición. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Una  conversión  en  diez  minutos 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  corte. 

Una  mujer  misteriosa. 


El  ensayo  de  una  ópera. 

Mateo  y  Matea. 

El  sueño  de  una  noche  de  ven 

El  Secreto  de  una  Reina. 

Escenas  de  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo. 

El  Valle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  del  diablo. 


Una  mentira  Inocente. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoens. 

Una  historia  del  día. 

Un  pollito  en  calzas  prietas 

Un  si  y  un  no. 

Un  Huésped  del  otro  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  eal. 


ZARZUELAS. 

El  estreno  de  un  artista. 

El  marqués  de  Carayaca. 

El  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  pucsla  la 
mesa. 

La  Estrella  de  ¡Madrid  (su  músi- 
ca). 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada 

Carlos  Uroschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

Un  día  de  reinado. 

Pablito.  (Segunda  parle  Don  Si- 
món.) 


Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Virginia. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de 
Serranía  de  Honda. 


La  Cazeria  Real. 

El  Mijo  de  familia  6  el  Lancer 

voluntario. 
Los  Jardines  del  Buen  Retiro 
El  trompeta  del  Archicbque. 
llórelo. 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas 
Claveyina  la  Citana. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegre 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid  ,  calle  deiPez,  uúm.  40 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


